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REPARTO 

FEBS0I7AJES  ACTOBES 

]>OLORES í^BTA.  Paeís. 

PACA SOEIANO. 

DON  DIEGO SR-      Castilla. 

I^UXS MlRALLKS. 

j»£PE Iglesias. 

TAQUITO Aviles. 


La   acción  en  Madrid. — Época  actual 


Derecha  é  izquierda  \í\  >U;1  actor 


ACTO  ÚNICO 


Ii«  escena  represeiüa  una  sala  ricamente  amueblada;  puerta  al  foro 
y  laierales;  ventana  en  segundo  término  dereclia;  mesa  con  escri- 
banía, libros,  periódicos  á  la  izquierda,  cuadros  por  las  paredes, 
repartidos  convenientemente,  alegorías  del  sport  velocipédico  etc., 
etc.;  en  !:\  mesa  en  lugar  de  timbre  una  bocina  de  bicicleta. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  DIEGO  y  DOLORES 

Diego  ¿Conque  no  te  parece  bien?... 

DoL.  {No,  señor!  ¿Cómo  quiere  usted  que  me  pa- 

rezca bien  semejante  tontería? 

Diego  Vamos,  Dolores,  no  llames  tontería  á  lo  que 

ha  de  darme  nombre,  no  solamente  en  Ma- 
drid, sino  en  toda  España. 

DoL.  Sí,  te  dai'á  nombre,  pero  te  quita  dinero. 

Diego  ¿Y  llamas  dinero  á  mil  pesetas?  ¿Qué  son 
mil  pesetas  cuando  las  empleo  en  populari- 
zarme? ¡Además  ya  sabes  que  no  me  gusta 
que  me  contraríen;  he  formado  la  firme  re- 
solución de  que  te  cases  con  un  célebre  ci- 
clista y  te  casarás! 

DoL.  jO  no  me  casaré! 

Diego  ¿Eh?  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¡Ya  sabes  que 

á  mí  me  gusta  ir  siempre  por  el  camino  de- 
recho, y  si  es  necesario  hacer  una  airva  la 
hago  y  si  me  impide  seguir  adelante  algún 
obstáculo,  lo  salvo...  ¡Pues  bonito  soy  yo  co~ 


rriendol...  (Marca  sin  exagernción  todo  cíianto  se  re- 
fiere á  carreras  ciclistas) 

UüL.  Pero  como  en  esta  ocasión  no  se  trata  de 

correr... 

Diego  Sí,  señora;  se  trata  de  correr  en  pos  de  una 
idea,  y  se  corre  hasta  que  se  llega  al  térmi- 
no deseado.  Además  que  en  mi  elección 
creo  no  saldrás  mal  librada,  y  después  de 
todo  te  casarás  á  mi  gusto. 

l>oL.  Eso  es,  á  tu  gusto,  pero  no  al  mío. 

Diego  Lo  mismo  da. 

DoL.  ¡Claro!...  Como  tú  no  has  de  ser  quien... 

Diego  ¡Basta,  niña! 

DoL.  ¡Pero  papá!... 

Diego     *    ¡He  dicho  que  basta!... 

DoL.  Pero...  ¿y  si  yo  tuviera  novio?... 

Diego  Pero  como  no  lo  tienes... 

DoL.  ¿Y  si  lo  tuviera? 

Diego  ¿Es  velocipedista? 

DoL.  ¡No!  Pero  puede  serlo. 

Diego  Es  inútil;  para  llegar  á  ser  un  gran  veloci- 

pedista hay  que  empezar  á  correr  desde 
que  se  nace,  como  yo  empecé. 

DoL.  ¡!Si  yo  le  quiero  mucho! 

Diego  ¡He  dicho  que  no...  y  no! 

DoL.  ¡Bueno,  como  quieras!  (solloza  y  pequeña  causa.) 

Diego  ¡Vamos,  Dolores,  hija  mía!  ¡No  me  incomo- 

des con  tus  lloriqueos!  ¡No  comprendes  que 
lo  que  yo  quiero  es  dejarte  bien  colocada 
para  el  día  en  que  dé  mi  última  carrera  en 
este  mundo^  con  dirección  al  otro!... 

DoL.  ¡Vamos,  no  digas  eso!... 

Diego  Comprendo  que  no  te  guste  mi  resolución; 

pero  como  no  se  trata  de  casarte  hoy  mis- 
mo, sino  dentro  de  un  mes  ó  dos...  cuando 
os  conozcáis... 

J>OL.  ¡Pues  cásame  con  el  que  quiero,  á  ese  bien 

le  conozco! 

Diego  Tú  sí,  pero  yo  no  sé  quién  es. 

DoL.  ¡Yo  te  lo  presentaré! 

DiEGo  De  ninguna  manera,  no  desisto  de  mi  idea. 

I>OL.  Pero,  ¿y  si  el  que  tu  me  destinas  es  pobre? 

Diego  ¡Todos  los  .velocipedistas  son  ricos! 

DoT..  ¿Y  si  es  feo? 
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Diego  ¡No  importa! 

Do[..  ¿Cómo  que  no  importa?... 

Diego  Claro,  siendo  un  gran  carrerista... 

Dor..  ¡Eso  es...  ya  basta!... 

Diego  Naturalmente,    mujer;   siempre   corriendo, 

¿quién  se  puede  fijar  en  él  detenidamente? 

DoL.  Pero... 

Diego  Repito  que  basta. 

DoL.  ¡Es  mucho  cuento,  casarme  con  un  liombre 

que  no  haga  otra  cosa  que  manejar  la  bici- 
cleta!... 

Diego  Otras  cosas  peores  pudiera  hacer.  Y,  en  fin, 

no  quiero  hablar  más. 

DoL.  (¡Pobre  Pepe!)  Bueno,  me  voy  á  mi  cuarto 

y  allí  me  encierro,  para  no  ver  á  ninguno 
de  los  que  vengan  á  pretender. 

Diego  Haz  lo  que  gustes  }■  procura  tranquilizarte; 

ya  verás...  ya  verás  como  luego  me  darás  las 
gracias  por  mi  elección... 

DoL.  Creo  que  no  sucederá  así...  (¡Pobre  Pepe!) 

(^Vase  primera  izquierda.) 


ESCENA    II 


DON  DIEGO,  después  PAí'A  por  el  foro. 


Diego  ¡Pobre  hija!  El  caso  es  que  si  tiene  novio,  y 

se  quieren...  pero  no...  no  desisto  de  esta 
idea,  de  la  cual  depende  mi  felicidad;  mis 
sueños  veré  realizados,  porque,  indudable- 
mente, en  cuanto  hayan  leído  el  anuncio 
lloverán  pretendientes,  y  mataré  dos  pája- 
ros de  un  tiro,  porque  tendré  el  gusto  de 
admirar  al  mejor  velocipedista  español,  y 
además  le  concederé  la  mano  de  mi  hija,  si 
es  que  la  quiere  aceptar,  porque  hoy  no  se 
coloca  una  hija  tan  fácilmente.  Esto  es  una 
sorpresa  que  de  seguro  asombrará  á  los  as- 
pirantes; mi  nija,  como  segundo  premio  con 
su  dote  correspondiente.  ¡Qué  gran  ideal 
¡Como  mía!  ¡Además,  que  los  hombres  de 
mis  aficiones  debemos  fomentar  los  descu- 
brimientos. ¡Paca,  Paca! 
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Paca 
Diego 


Paca 

Diego 


Paca 

Diego 


Paca 
Diego 


(Saliendo  por  el  foro.)  ¿Qué  maiida  usted,  Se- 
ñor?... 

Ya  sabes  que  hoy  es  día  20...  digo  aguarda... 
(Recordando.)  20,   hoy...  ayer  19...  ¿mañana 
es  21,  eh? 
Sí,  señor. 

Justo,  entonces  hoy  es  20;  día  señalado  para 
la  apertura  de  premios,  de  modo  que  si  al- 
guien se  presenta  mientras  estoy  fuera,  que 
tenga  la  bondad  de  esperar  un  momento, 
que  pronto  doy  la  vuelta.  (Medio  mutis.) 
¡Está  bien! 

•Ah!...  y  procura  que  no  vean  á  la  señorita, 
¿eh?...  (No  sea  que  á  alguno  no  le  guste  el 
segundo  premio  y  yo  no  pueda  largarle.) 

(Medio  mutis.) 

¡Descuide  usted,  señorito! 
¡Ah!  y  que  tengas  cuidado  de  ..  nada...  na- 
da... ¡Hasta  luego!  (si  resulta  conveniente,  cree- 
mos sera  oportuno,  marque  el  mutis  y  las  vueltas  co- 
mo si  fuera  montado  en  bicicleta,  .sin  llegar  á  la  exa- 
geración.^ 


ESCENA  líl 


paca.— DOLORES  primera  izquierda 


'AC\ 


DOL. 

Paca 


Doi, 


Vaya  usted  con  Dios...  (Mirando  hacia  el  foro 
derecha  )  ¡Av!  ¡Ya  Se  fué!  (Dirígese    á  la    primera 

izquierda.)  ¡Señorita!...  i  'eñorita!... 
(Saliendo  )  ¿Qué  quiei'es.  Paca? 
Que  ya  se  marchó  ^l  señor,  y  que  el  señori- 
to   Pepe    hace    más   de    media   hora    que 
aguarda. 

¡Ah!  ¿Sí?  Voy  en  seguida.  (Se  asoma  á  la  venta. 

na  segunda  derecha )  Esperaré  que  vuclva  la 
esquina  mi   padre  para  decirle  que  suba. 

¡Pobre  Pepe!...  Allí  está.  (Figura  hablar  con  él.) 

Aguarda...  Sí...  ¿No  le  has  visto?  Mira. 
Cuando  vuelva  la  esquina,  subes;  tengo  que 
comunicarte  una  cosa  muy  grave.  ¡Ya  se 
fué,  sube,  no  perdamos  tiempo!. .  (se  separa 
de  Ja  vent«nii.)  Sería  un  crimen  que   querién- 
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dolé  tanto  me  casara  con  otro.  Anda,  y  abre- 
la  puerta.  Y  tú,  ojo  alerta  mientras  esté 
^^^U  no  vaya  á  sorprendernos  mi  padre. 

i  ACÁ  Descuide  usted,   señorita...  Ya  sabe  usted 

<díue  para  estas  cosas  me  pinto  sola. 

i>OL.  Anda  y  abre,  que  ya  estará  aguardando . 

I  ACÁ  ¡Voy!  Pues  poquito  que  me  gusta  engañar 

al  señor.  (v«so  foro.) 

-DoL.  Aunque  mi  padre  no  quiera,  me   caso   con 

Pepe;  á  todo  estoy  decidida. 


ESCENA  IV 

DOLORES.-PEPJS.-PACA 


EPE 


(Desde  la  puerta,  coa  temor.)  ¿Me    romperá    aiífO 

tu  padre?...  * 

DoL.  ¡No  temas  nada! 

Pepe  ¡Dolores  de  mi  alma!  ¡Gracias  á   Dios  que 

puedo  estrechar  tu  mano  y  decirte  una  y 

mil  veces  que  te  amo,  y...  (Va  á  besarla  la  ma- 
no y  se  detiene  al  reparar  en  Paca.)  ¡Coil  per- 
miso!... 

Paca  Ande  usted,  señorito,  que  yo  no  miro... 

Do  .  Sí,  mujer,  mira...  mira  hacia  la  calle  no  sea 

que  vuelva  mi  padre. 

Paca  ]Ya...  ya!...  (Se  acerca  á  la  ventana.) 

Pepe  Deja  que  bese  una  y  mil  veces... 

DoL.  ¡Basta  de  ternezas,  y  escucha!  ¿No  sabes  lo 

que  ocurre? 

Pepe  ¿Qué  ocurre?  íMí  vida! 

DüL.  Pues  lo  vas  á  saber;  ya  sabes  la  maldita  añ- 

ción  de  mi  padre,  su  constante  monoma- 
nía... 

Pepe  Si,  ¡no  lo  he  de  saber! 

DoL.  ¿Tú  no  manejas  el  velocípedo? 

Pepe  jSiempre  he  tenido  prevención  á  esas  afi- 

ciones!... 

DoL.  ¡Pues  estás  perdido! 

Pepe  ¡No,  hija;  lo  que  estoy  es  muy  sano! 

DoL.  ¿Por  qué  no  continuaste  ensayando  el  ma- 

nejo de  la  bicicleta? 
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í'epf.  ¿y  tú  me  quieres?...  ¿No  comprendes  que 

í^i  continúo  ya  no  existiría?...  Si  solamente 
monté  un  día,  es  decir,  un  momento,  y  me 
caí  treinta  veces;  ya  ves,  treinta  veces  que 
estuve  expuesto  á  matarme. 

1>0L.  ¿Y  por  qué  no  seguiste? 

Pkpe  ¡Me  planté  en  treinta  por  el  temor  de  pasar- 

me... al  otro  mundoí 

J)oL.  ¿De  modo  que  no  sabes  lo  que  pretende  mi 

padre? 

1*EPK  ¡Alguna  barbaridad! 

DoL.  ¡Pretende  casarme! 

Pepe  ¡Esa  es  la  pretensión  de  todos  los  padres!... 

DoL.  ¡Sí,  pero  no  contigo! 

Pepe  ¡Siempre  ha  de  estar  en  contra  mía!    ¿Pues 

con  quién  es?... 

])oL.  ¡Con  un  velocipedista!  ¡Y   de  los  más  afa- 

mados! 

Pepe  ¿Y  dónde  está  ese  velocipedista,  que  me  ve- 

locipedea? 

DoL.  Pues  es  el  caso,  que  yo  no  le  conozco;  ni  él 

tampoco,  ni  nadie  sabe  quién  es... 

Pepe  ¿Pero,  qué  dices,  mujer?  ¿Estás  loca? 

DoL.  ¡Calma!  Has  de  saber,  que  mi  padre  ha  pu- 

blicado en  todos  los  periódicos  un  anuncio, 
que  es  el  siguiente:  toma  )'  lee.  (coge   de  la 

mesa  un  periódico  que  Pepe  Ice.) 

Pepe  ¡Venga!  «Don  Diego    Veloz-Carrera,   miem- 

bro fundadory  honorario  de  cincuenta  clubs 
velocipedistas,  ofrece  la  cantidad  de  mil  pe- 
setas al  que  en  pliego  cerrado  presente  las 
proposiciones  mas  ventajosas  en  el  manejo 
de  los  biciclos.  La  apertura  de  los  premios 
se  veriñcará  con  asistencia  de  los  carreristas 
que  gusten  asistir,  en  la  calle  del  Acuerdo, 
número  10,  principal,  á  las  cuatro  en  punto 
de  la  tarde  del  día  20  de  los  corrientes». 
Bueno;  y  esto,  ¿qué  tiene  que  ver  con  lo  que 
tú  has  dicho? 

Doi..  Sigue...  sigue  leyendo. 

Pepe  Sigo  leyendo.  «Además,  dicho  señor   otor- 

gará un  segundo  premio,  cuyas  bases  y  con- 
diciones se  explicarán  al  que  por  sus  méri- 
tos y  peligrosas  carreras  gane   el  primero. 
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^0  se  admiten  corredores.»  |Ah!  Entonces  no 
se  presentará  ninp;uno... 

DoL.  No;  si  se  refiere  al  c-rretnje. 

Pepe  ¡Ah!  ¡Ya!...  Bueno,  pero  todavía  no  me   ex- 

plico... 

DoL.  Bueno;  pues  has  de  saber  que  ese  segundo 

premio  soy  yo. 

Pepe  ¿Tú? 

O')!..  kSí,  pues  mi  padre  pretende  casarme  con  eí 

gran  velocipedista  que  gane  el  primer 
premio. 

Pí-  PE  ¡ Habrá  velocípedo!  ¿Y tú  q ue  dices á  todoesto?' 

Doi..  ¡Que  yo  únicamente  te  quiero  á  tí,  y  que  si 

tú  me  hubieras  hecho  caso  y  no  te  hubieras 
plantado,  á  estas  horas  serías  un  gran  velo- 
cipedista, y  mi  padre  te  enti'egaríami  manol 

¡'kpf.  ¿y  qué  hacer?...  ¡Es  el  caso  que  ya  no  hay 

tiempo  de  nada,  pues  según  el  anuncio  hoy 
es  el  día  señalado!...  ¡Qué  apuro!... 

\h)¡ .  ¡He  querido  que  sul)a.s  para  decirte  que  e& 

preciso  pensar  en  lo  que  vamos  á  hacer,, 
pues  yo  jamás  me  casaré  con  el  que  diga 
mi  padre!...  ¡Qué  voy  á  ser  muy  desgracia- 
da! ¡y  que  me  vo}^  á  morir!.  .  (iiora.) 

Pepe  Tú  si  que  no  debes  decir  tonterías...  ¿crees 

que  yo  puedo  consentir  en  semejante  ab- 
surdo. .  cuando  soy  capaz  de  convertirme 
en...  bicicleta?... 

DoL.  jSí...  broméate!... 

Pepe  ¡Pues  mira  es  la  única  manera  de  que  supie- 

ra correr  en  ese  chisme...  ser  bicicleta!... 
¡Oh!  y  que  gusto  poder  ser  una  de  las  que 
monta  tu  padre  ..  y  que  se  montara  sobre 
mí...  suponiendo  que  fuera  bicicleta,  y  crée- 
me á  las  dos  ó  tres  vueltas  que  diera  lo  es- 
trellaba y  ya  no  había  ningún  impedimen- 
to para  nuestra  unión... 

DoL.  ¡Vamos!...  ¡Qué  no  bromees! 

Pepe  Pues  si  tu  padre  no  desiste  de  esa  manía^ 

yo  buscaré  el  modo  de  que  no  se  salga  con 
la  suya. 
DoL.  A  todo  estoy  dispuesta  antes,  de  casarme- 

con  un  velocipedista,  y  mucho  más  sin  co- 
nocerlo!... 
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Pepe  ¡Asi  me  gusta!...  ¡Animo'...  y  que  los  veloci 

pedistas  corran  mucho...  mucho  hasta  que 
se  les  pierda  de  vista...  que  yo  correré  á  tus 

amantes  brazos,  (l  a    abraza    y  en    esto   momento 
Paca  que  hj.brá  estado  en  la  ventana  dice.) 

Faca  ¡Señoritol  |Corra  usted!... 

Pepe  (Abrazando  á  Doiore.s.)  ¡Ya  corro!  ¡Ya  corro! 

Paca  ¡No  es  eso...  digo  que  corra! 

Pepe  ¡Esa  es  mi  desgjacia!  ¡Que  no  sé  correr!... 

(Por  la  bicicleta  ) 

Paca  ¡81  digo  que  viene  el  señor!... 

DoL.  ¡Ay  Dios  mío!... 

Pepe  ¡Ah!  ¡En  esa  forma  si  corro!... 

Paca  ¡Que  va  á  entrar  en  el  portal! 

DüL.  ¡Vete  y  ya  hablaremos!... 

Pepe  ¡Adiós!...    ¡Hasta    pronto!...    ¡V^ida   mía!... 
¡Animo!... 

Paca  ¡Ande  usted  deprisal...  (vanee  ios  dos.  Pepe  des- 

de la  puerta    envía    un  beso    á    Dolores    y    Paca    ¡o 
fmpujd.) 


ESCENA  V 

DOLORES  en  seguida  PACA 

DoL.  ¡Ay  Dios  mío!  ¿Si  se  enterará  que  ha  estado 

aquí?...  (viendo  salir  á  Paca.)  ¿Se  fué? 

Paca  Sí,  señorita:  temiendo  encontrarse  con  su 

padre  echó  á  correr  escaleras  arriba  y  cuan- 
do el  señor  entre  él  se  marchará. 

-DoL,  ¡Ay  que  susto!...  (suena  el  timbre  eléctrico.)  ¡Ya 

está  ahí...  abre    y  cuidado!...    (Vose  primera  iz- 
quierda.) 

Paca  ¡No  hay  miedo  señorita!...  Soy  muda.  (va«« 

foro  pausa  y  sale  don  Diego  con  varios  pliegos.) 

ESCENA  VI 

DON    DIEGO   luego   PACA 

DiKüO  ¡Vengo  loco  de  contento!  Siete  pliegos  aca- 

ba de  darme   la   portera;  de  seguro   entre 
estos  vendrá  alguno   que   inmortalice   mi 
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nombre...  ¡Ah!  ¡Bicicleta!  |Bicicleta!  jBendi- 

ta  é  inmortal  seas!  (Coge  una  silla  volante  y  dan- 
do dos  ó  tres  ímpetus  como  si  fuera  á  montar  en  bi- 
cicleta se  sienta  á    horcajadas.)  ¿Se    quiere  viajar 

en  ferrocarril?  Pues  hay  que  prepararse  á 
facturar  equipajes,  comprar  billetes,  esperar 
la  hora  marcada  de  la  salida  del  tren,  y  su- 
frir todas  las  impertinencias  y  groserías  de 
los  empleados...  etc..  etc..  ¡Esto  es  un  atra- 
so! ¡Es  una  vergüenza!...  Con  el  velocípedo 
es  completamenta  distinto,  se  sale  á  la  hora 
que  á  uno  se  le  antoja,  se  marcha  con  la  ve- 
locidad que  se  desea,  se  hace  estación  á 
gusto  del  consumidor. .  es  decir  á  gusto  del 
carrerista!...  ¿Y  que  es  el  temor  de  estrellar- 
se? ¡un  mito!  Yo  no  me  cambio  por  el  Czar 
de  Rusia,  cuando  puedo  decir  henchido  de 
satisfacción  que  esta  pierna  me  la  he  frac- 
turado siete  veces,  este  brazo  dos,  v  que  mi 
cabeza  ha  podido  servir  de  hucha  de  toda 
clase  de  moneda,  por  una  brecha  fenome- 
nal que  me  ocasioné  en  una  caída!...  ¡Nada... 
nada,  el  individuo  que  entre  á  formar  parte 
de  mi  familia  ha  de  andar  con  pies  de  ace- 
ro! ¡Paca!...  ¡Paca!... 
Paca  ¡Señor!  (saliendo  foro.) 

Diego  ¿No  vino  nadie  durante  mi  ausencia? 

Paca  Nadie,  señor. 

Diego  ¡Está  bien!...  Voy  á  arreglarme  un  poco, 

pues  no  falta  nif^s  que  escasamente  una 
hora  para  dar  principio  y  fin  á  mi  colosal 
proyecto...  ¡Ah!  procura  arreglar  convenien- 
temente esta  habitación,  pues  ha  de  servir 
para  recibir  como  se  merecen  á  ios  aspiran- 

.         tes  al  premio.  i^Vase  primera  puerta  derecha.) 

Paca  ¡Está  bien!...  ¡Pobre  señor,  qué  loco  está!... 

Al  demonio  se  le  ocurre  lo  que  á  él.  (suena 
dentro  el  timbre.)  Llaman,  voy  á  abrir,  hoy  va 
á  ser  un  día  de  mucho  jaleo,  (vase  foro  y  vuel- 
ve en  seguida.) 
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ESCENA  VII 

PACA  y  PAQUITO.  (joven  corto  de  genio  y  un  tanto  dolorido,  viene 
vestido  de  ciclista.) 

Paca  SI,  señor,  pase  usted. 

Paquito      Muchas  gracias,  simpática  doméstica.  (Anda 

despacio  y  con  gian  trabajo.) 

Paca  Siéntese  usted,  que  voy  .. 

Paquito  íso,  no,  muchas  gracias,  pero  no  puedo...  no 
hay  silla. . 

Paca  ¿Cómo  que  no  hay  silhi?  ¡Pues  no  tiene  us- 

ted pocas  á  su  disposición! 

Paquito  No:  quiero  decir  que  no  hay  silla  á  propósi- 
to para  mí. 

Paca  Pues  usted  dirá  que  silla  es  la  que  necesita. 

Paqciio      ¡No:  no  es  una  silla...  son...  dos  sillas!... 

Paca  ¿Viene  alguien  con  usted? 

Paq.  No,  no,  señora;   vengo  solo;  es...  en  fin,  me 

explicaré.  No  crea  usted,  al  verme  vestido 
de  lana,  que  soy  borrego;  hace  seis  días  que 
no  hago  otra  cosa  más  que  montar  en  bici- 
cleta: lo  que  no  había  hecho  en  mi  vida,  y 
y  efecto  del  asiento  tengo  muchos  dolores 
en....  ya  se  puede  usted  imaginar. 

Paca  ¡Ay!  yo  no  sé,  porque   como   nunca  me  he 

sentado... 

Paq.  ¿Ha  estado  usted  toda  su  vida  de  pie?... 

Paca  No,   señor;  que   nunca   me  he   sentado  en 

esos  asientos... 

Paq.  i Ah,  ya!  ¡Pues  yo  sí,  por  desgracia!   Con  su 

permiso  ..    (coloca  dos    sillas   y  se  sienta  entre  las 
dos,  procurando  dejar  libre  la  «parte  dolorida*) 
Paca  (viendo    que    le    cuesta    trabajo  sentarse.)  ¿Quiere 

usted  que  le  ayude?... 
Paq.  No,  gracias;  estoy  bien...    Pues,  sí,  señora; 

como  la  he  dicho  á  usted,  no  he  hecho  otra 
cosa,  desde  que  leí  el  anuncio  que  su  .señor 
publicó  en  los  periódicos...  Y  si  he  de  decir 

la  verdad,  no  es    (Se    registra    ios  bolsillos,  como 

buscando  algo.)  el  premio  del  dinero  lo  que  yo 
busco...  busco  otra  cosa... 
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Paca  ¿Qué  busca  usted? 

Paq.  Én  este  momento,  el  pliego  de  condiciones. 

jAh!  ya  está  aquí...  En  .fin,  si  me  promete 
usted  el  silencio,  le  diré  que  lo  que  yo  bus- 
co en  esta  casa,  vestido  en  esta  forma,  es 
ocasión  de  hablar  á  su  señorita,  y  decirla 
que  la  quiero  hace  mucho  tiempo... 

P.\CA  ¡Anda,  aoda!  ¡Esa  es  otra! 

Pa<^  No,  mujer;  es   la  misma,  Ja  señorita  Do- 

lores. 

Paca  ¡Si  digo  que  esa  ocasión  no  la  encontrará 

usted! 

Paq.  Pues  qué...  ¿se  ha  perdido?.... 

Paca  No  es  eso...  sino  que  la  señorita  no  le  querrá 

á  usted. 

Paq.  ¿Por  qué? 

Paca  Porque  quiere  á  otro  .. 

Paq.  ¿a  algún  velocipedista? 

Paca  No,  señor;  á  un  señorito,  que  aunque  no  es 

velo  .,  velo...  ¡eso,  es  muy  guapo!... 

Paq.  ¿Sí,  eh?...  Y  para  esto  esté  usted  montado 

en  ese  maldito  chisme  seis  días...  tenga  us- 
ted dolorido  el...  asiento,  magullado  el  cuer- 
po por  las  quinientas  caídas  que  he  sufrido, 
solamente  por  el  afán  de  verla  un  momen- 
to, decirla  que  la  quiero...  ¡Esto  es  una 
crueldad,  una  villanía!  ¡Ayl...  (ei  final  Jo  dice 

subido  de  tono  y  accionando  bastante,  para,  demos- 
trar los  dolores  que  tiene  en  todo  el  cuerpo.) 

Paca  ¡Eh,  no  chille  usted  tanto,  que  aviso! 

Paq.  Sí;  avísela. 

Paca  No,  si  digo  al  señor;  ¿no  es  á  él  á  quien 

quiere  usted  ver? 
Paq.  ¡No;  á  quien  quiero  ver  es  á  la  señorita! 

Paca  ¡Bueno,  es  lo  mismo! 

Paq.  No,  protesto;  no  es  lo  mismo...  pero,  en  fin, 

me  conformaré.  Avise  usted  mi  llegada  y 

entregúele  este  pliego. 
Paca  Bueno,  muy  bien;  aguarde  usted  un  poco,  y 

si  necesita  más  sillas,  ahí  tiene  usted  las 

que  quiera...  ¡Já,  já!  (Vase  primera  derecha.) 
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ESCENA  VIH 

PAQUITÜ  y  á  poco  vuelve  PACA,  primera  derecha 

Paq.  ¡Carape,  y  cómo  se  ríe!...  ¡Es  natural,  es  tan 

rara  esta  manera  de  sentarse,  pero  no  hay 
más  remedio!...  ¡Ay,  si  yo  pudiera  verla, 
hablarlo!  ¿Quién  sabe  si  me  aceptaría?  Yo 
soy  bastante  ladino,  y  creo  que  no  me  cos- 
taría gran  trabajo  deshancar  al  otro- 

Paca  (sa'iiendo.)  El  scñor  dicc  quc  aguarde  usted 

un  momento. 

Paq.  Bueno,  está  bien;  aquí  aguardo  sentado. 

Paca  Ya  lo  creo,  y  tan  sentado,  parece  usted  dos 

personas... 

Paq.  No  lo  parezco;   ¡pero  sí  estoy  dividido  en 

dos!...  (Timbre  dentro.) 

Paca  ¡Vaya...  voy  á  abrir!   ¿Será  otro  por  el  esti- 

lo?... (Vase  foro  ) 

Paq.  Pero,  señor,  ¿es  posible  que  todos  estos  do- 

lores no  sean  compensados  con  Dolores"^ 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  LUIS,  lipo  andaluz,  y,  aunque  decoutemeute  vestido,  que 
se  note  la  carencia  de  dinero 

Paca  (saliendo.)  ¡Aquí  está  otro  señor  aguardando! 

Luis  Está  muy  bien.  Buenas  tardes. 

Paq.  ¡Felices!  (Levantándose  con  gran  tmbajo.) 

Paca  Siéntese  usted,  (ofreciéndole  dos  sillas.) 

Luis  ¡Gracias,  muchacha!   (Reparando  en  las  siUas) 

¡Pero,  con  una  me  basta!... 
Paca  ¡Ah!  ¿Usted  no  necesitados?... 

Luis  ¿Qué  dices?... 

Paca  ¡Nada,  nada!  (¡Este  no  tiene  ningún  dolor!) 

(Vase  foro.) 

Luis  (a  paquiío.)  ¡Hágame  el  favor  de  sentarse,  que 

no  quiero  que  nadie  se  moleste  por  mí! 

Paq.  ¡Gracias!...  (vuelve  á  sentarse.) 

Luis  (Reparando  en  !a  forma  de  seiilarsc.)    (¡Já,  já,  qué 

gracia!  Qué  ¿tendrá  este  niño  l)iHs?) 
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Luis  ¿Usted  también  viene  á  pretender? 

Paq.  Sí,  señor. 

Luis  ¿Es  usted  carrerista? 

Paq.  No,  señor;  soy  estudiante  de  Derecho. 

Luis  (Nadie  lo  diría.)  ¿Y  viene  usted  á  pretender 

el  título? 

Paq.  No,  señor;  vengo  á  pretender  el  premio   co- 

mo velocipedista. 

Luis  Bueno,  pues  eso  pregunto.  ¿De  modo,  que 

usted  ha  corrido  mucho? 

Paq.  Algunas  veces,  demasiado;  sobre   todo  una 

vez  que  se  escapó  un  toro  de  la  plaza,  y  me 
sorprendió  al  volver  una  esquina...  ¡excuso 
decirle  si  correría! 

Luis  ¡Una  carrera. muy  peligrosa!... 

Paq.  i  Ya  lo  creo,  y  tan  peligrosa,  como  que  casi 

me  coge!... 
Luis  ¡Mucha  fuerza  á  los  pedales...  y  ala...   ala!... 

(Refiriéndose  á  la  bicicleta.) 

Paq.  a  los  pedales  no  di  mucha  fuerza,  pero  lo 

que  es  á  los  tacones...  ¡sí,  .señor! 

Luis  (¡Vamos,  este  niño  es  un  infundioso...  como 

yo!)  Y  del  susto,  ¿se  quedó  usted  así?...  (por 

la  forma  en  que  está  sentado.) 

Paq.  ¿Cómo? 

Luis  ¡Así!... 

Paq.  ¡Ah!  no,  señor;   esto  del  toro  es  de  tiempo 

atrás...  y  esto  es... 
Luis  ¡Sí...  de  atrás  también! 

Paq.  (comprendiendo  lo   que    da  á    entender.)  ¡Ah,  SÍ... 

eso  es...  (Tiene  gracia  este  andaluz.) 

Luis  (A  este  guasa  le  asusto  yo.)  Pues,  si,   señor; 

aquí,  donde  usted  me  ve,  yo  soy  un  veloci- 
pedista de  los  que  no  cabe  más... 

Paq.  Sí,  ¿eh? 

Luis  Sí,  señor;  de  manera  que  me  parece  inútil 

el  que  usted  pretenda,  porque  quien  se  lleva 
el  premio  es  mangue. 

Paq.  jAh!  ¿Pero  mangue  viene  también? 

Luis  No,  guasita...  si  mangue  soy  yo. 

Paq.  ¡Ah!  usted  dispense,  señor  mangue. 

Luis  En  cuantito  que  se  abra  mi  pliego  y  se  vea 

la  chipén,  dirá  ole... 


Paq.  ¿Quién,  el  pliego? 

Luis  No,  señor...  el  que  da  las  rail  pesetas,  y   lo 

que  venga  después,  ¡que  creo  será  cosa 
buena!...  ¿Usted  no  sabe  lo  que  da  como  se- 
gundo premio? 

Paq.  ¡A}^,  no  señor!  ¿Qué  es? 

Luis  No,  si  se  lo  pregunto  yo... 

Paq.  ¡Ah!  Pues  no  lo  sé,  de  seguro  un  disgusto... 

Luis  ¡Já,  já...  y  qué  gracioso  es  el  niño!  (Durante 

esta  escena  Ltiis  á  Paco  le  habrá  dado  palmaditas  en 
los  muslos,  para  dar  lugar  á,  después  de  dicha  su  úl- 
tima frase,  le  dé  por  gracia  en  el  pecho  y  que  l'aqui- 
to  se  escurra  entre  las  sillas  y  caija  ) 

Paq.  (ai  caer.)  ¡Ay...  ay...  Dios  mío! 

Luis  ¿Qné  le  pesa  á  usted? 

Paq.  Nada...  nada  ..  ¡ay! 

Lui^  ¡Arriba,  hombre!... 

Paq.  Voy...  si  puedo. 

Luis  ¡Ande  usted,  que  yo  le  ayudo!...  y  dispense 

usted  la  libertad  .. 

Paq.  No,  lo  que  tengo  que  dispensar  es  la  caída... 

(Se  levanta  ayudado  por  Luis  coa    bastante    trabajo.) 

¡Ay,  ay!...  ¡Cuidado...  cuidado! 
Luis  Pero  siéntese  usted,  y  serénese... 

Paq.  No:.,  gracias,  estoy  bien  de  pié. 

Luis  ¡Yo  siento  mucho!... 

Paq.  No,  el  que  lo  siente  soy  yo. 


ESCENA   X 

Díanos  y  DON  DIlíGO,  primera   derecha    con    varios    pliegos     que 
coloca  en  la  mesa  del  centro 

Diego  Señores,  dispensen  si  no  pude  venir  con  la 

velocidad  que  hubiera  deseado...   pero  he 
tenido  que  poner  en  orden  estos  pliegos... 

Servidor  de  ustedes.  (Queda  en  el  centro.) 

Luis  Muy  señor  mío...  tengo  una  verdadera  sa- 

tisfacción. 

Paq.  ¡y  yo  tengo  un  dolor...  digo  un  placer!... 

Diego  Estrechando  sus  manos.)  ¡Oh,  señores!   La  ale- 

gría inunda  mi  corazón  al  estrechar  este  ma- 
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oiillar,  quiero  decir,  estas  manos  que  tanto 
me  honran. 

Luis  ¡Mil  gracias!  (Les  coge  las  manos  y  las  mueve  como 

si  g'iiara  una  bicicleta.) 

Diego  ¡Supongo  que  ustedes  vendrán  á  exponer 

sus  condiciones  para  alcanzar  el  premio... 
y  que  estrecho  las  manos  de  dos  insignes  y 
arrojados  velocipedistas! 

Luis  ¡Oh!  ¡Tanto  como  insignes!... 

Paq.  ¡y  nicas  que  arrojados!...  (¡Magullados!) 

Luis  Pues  aquí  nos  tiene...  mejor  dicho,  aquí  me 

tiene  usted  dispuesto  á  alcanzar  el  preniio... 
no  por  las  mil  pesetas...  porque  yo...  las  toma- 
ré si  me  jas  dan...  pero  desprecio  el  dinero, 
estimo  en  más  mi  reputación  como  carrerista. 

Diego  ¡Oh!  así  me  gusta.  Pues  nada,  allá  veremo;*... 

yo,  como  ustedes  comprenderán,  tengo  que 
ser  justo  é  imparcial,  y  aquel  que  lo  me- 
rezca será  el  preferido. 

Luis  Tengo  confianza  en  ganar...  porque  cuando 

se  abra  mi  pliego  y  se  vea  la  chipén... 

Paq.  ¡Dirá  ole!... 

Diego  ¿Qué  dice  usté? 

Luis  ¡Calle  usté!... 

Paq.  ¡Dispense  usté!... 

Luis  ¡Figúrese  usted  que  yo!...  pero  en  fin...  lúe 

go  diré... 

Diego  No...  no...  puede  si  gusta  referir  alguna  ca- 

rrera peHgrosa  é  interesante, 

Luis  ¡Bástele  saber  que  yo  he  dado  en  terreno  de 

medio  metro  en  cuadro...  trescientas  vuel- 
tas^ en  tres  minutos!... 

Paq.  ¡Jesús  qué  bola! 

Diego  ¿Qué? 

Paq.  Que  parecería  usted  una  bola! 

Diego  ¡Oh,  seguridad  en  la  vista...  firmeza  en  los 

pies! 

Paq.  (¡y  firmeza  en  el  mentir!) 

Luis  En  fin,  el  otro  día,  cuando  leí  el  anuncio, 

como  hacía  días  que  no  me  ejercitaba... 
dije...  voy  á  ensayar...  y  el  día  quince  salí 
de  la  Puerta  del  Sol  con  dirección  á  París... 
y  en  cuatro  días  me  planté  en  la  Plaza  de 
la  Concordia. 


Diego  ¿De  modo  que  llegó  usted  el  diecinueve? 

Luis  ¡Justo! 

Diego  ¡Y  hoy   es  veinte!...  ¿Y  cómo  ha  vueltto 

usted? 

Luis  ¿Q^^e  cómo  he  vuelto?...  (Dándose  cuenta    de    lo 

que  ha  dicho.) 

Diego  ¡Sí!... 

Luis  (Oon  naturalidad.)  ¡A  pié! 

Paq.  (Y  preso.) 

Diego  ¡Me  deja  usted  asombrado! 

Luis  Es  que  la  misma  facilidad  y  ligereza  que 

tengo  para  avalizar  en  bicicleta...  tengo  para 

retroceder  á  pie... 
Diego  (sin  creer  nada)  ¡Se  probará!  ¡Se  probará!   ¿Y 

usted?  (a  Paquilo.) 

Paq.  ¡Pues  yo...  no  crea  usted  que  me  quedaré 

atrás,  porque  aquí  donde  me  ven  ustedc-^, 
en  una  hora  he  recorrido  todo  el  paseo  del 
Prado!... 

D'ego  ¡Hombre...  eso  no  es  nada! 

Luis  ¡Já,  já!  ¡Qué  gracia! 

Paq.  Quise  decir...  un  paseo  por  un  prado  que 

mide  doscientas  millas  de  extensión... 

Luis  ¡Muchas  millas  son  esas! 

Paq.  No  tantas  como  las  vueltas  de  usted...  (Toma 

vueltas...  digo...  mentiras.) 

Diego  Todas  esas  carreras  me  asombran.,    me  lle- 

nan... de  júbilo...  y  bendigo  la  hora  en  que 
tal  idea  se  me  ocurrió... 

Luis  Si  no  fuera  indiscreto,  desearía  saber  qué  se- 

gundo premio  es  el  que  usted  prepara  al 
agracio  do. 

Diego  ¡Oh,  esa  es  mi  sorpresa!  Luego  tendré  el 

gusto  de  explicárselo  á  ustedes;  bástele  sa- 
ber que  es  un  premio  que  tal  vez  pase  de 
cinco  mil  duros. 

Paq.  ¡Campe! 

Luis  ¿Eso  es  verdad?  (¡Pocas  vueltas  me  parece 

que  he  dado!) 

Diego  Conque  si  ustedes  quieren  tendré  el  gusto 

de  enseñarles  mi  preciosa  colección  de  ve- 
locípedos, y  así  entretendremos  el  tiempo 
que  falta  para  dar  principio  á  la  lectura  de 
pliegos. 
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Luis  Como  usted  guste.  (¡Si  logro   engañarle... 

¿quién  me  tose  á  mí?) 
Paq.  (:<i  pudiera  verla...  ¡Qué  felicidad!) 

Diego  Señores,  adelante. 

Luis  No;  usted  primero. 

Diego  De   ninguna   manera...    ustedes    serán    la 

fuerza  directriz,  yo  seré  la  ynotrk.  (los  empuja 

y  vanse  primera  puerta  derecha.) 


ESCENA  XI 

DOLORES  primera  izquierda,  en  seguida  PACA  y  detrás  PEPE,  con 
un  pliego 

DoL.  Por  lo  visto  ya  han  venido  algunos  aspiran- 

tes. .  mejor  dicho,  embusteros  que  lograrán 
engañar  á  mi  padre  para  que  les  dé  las  mil 
pesetas  como  primer  premio...  pero  lo  que 
es  el  segundo,  ese  no  lo  conseguirán  aunque 
me  cueste  la  vida. 

Paca  ¡Saliemlo.)  Señorita...  señorita...   (Toda  esta  esce- 

na ha  de  hacerse  muy  nípida  y  en  voz  bíija.) 

DoL.  ¿Qué  pasa? 

Paca  Que  ahí  está  el  señorito... 

Doi..  ¿Y  si  le  ve  mi  padre?  ¡.Jesús! 

Paca  Dice  que  quiere  pasar  y  hablarla. 

Pepe  (saliendo.)  ¡Y  te  hablo,  lo  tengo  decidido! 

DoL.  Pero  mi  padre  puede  salir... 

Paca  Yo  tendré  cuidado...  (s*  acerca  y  escucha  prime- 

ra derecha.) 

Pepe  ¡No  he  podido  contenerme;  lo  que  me  digis- 

te antes  me  ha  desesperado  de  tal  manera... 
que  he  formado  mi  plan...  y  me  saldré  con 
la  mía!... 

DoL.  ¡Pero!... 

Pepe  ¿Tú  estás  decida  á  todo? 

DoL.  Ya  sabes  que  sí. 

Pepe  ¿A  todo? 

DoL.  ¡A  todo  lo  que  sea  noble  y  honrado! 

Pepe  Pierde  cuidado...  Paca... 

Paca  ¡Señorito!... 

Pepe  Escucha...  y  tú  alerta,  (a  Dolores  que  cambia  de 

sitio  con  Paca.)  Ven... 


—  Í4  — 

1'ac'a  ¿Qué  manda  usted... 

Pepe  ¿Tu  estás  dispuesta  á  servirme? 

Paca  Ya  sabe  usted  que  sí... 

DOL.  (Desde  la  puerta.)  Sé  breve... 

Peí'e  Toma  este  pliego,  (se  lo  da.)  Y  cuando  todos 

estén  reunidos  lo  das  á  tu  señor. 
Paca  ¡Bien! 

Pepe  Pero  antes  de  que  otorguen  premio  alguno. 

Paca  ¡Bueno! 

DüL.  ¿Pero  qué  pretendes  hacer? 

Pepe  ,Ven!    ¡Anda!  (a   Paca    que  repiten    el  juego  ante- 

rior.) Bástete  saber  que  espero  vencer  y  se- 
rás mía  para  siempre. 

DoL.  ¡Así  sea! 

Pepe  ¡Deja  que  te  abrace,   segundo  premio  de  mi 

alma!  (Abrazándola  ) 

Paca  ¿Voy?... 

Pepe  No:  estás  bien  ahí.  Ahora  te  encierras  en  tu 

cuarto. 

DoL.  ¿Para  qué? 

Pepe  Para  escuchar  lo  que  se  diga. 

DoL.  ¿Y  luego? 

Pepe  Haces  lo  que  te  dicte  tu  corazón. 

DoL.  ¡Bien!  ¿Y  tú? 

Pepe  ¡No  te  cuides  de  mí! 

Paca  ¡Que  vienen!... 

Pepe  ¡A  tu  cuarto! 

DüL.  ¡Mucho  cuidado!  (Vase  primera  izquierda.) 

Paca  ¿Y  yo? 

Pepe  ¡Vete,  y  cuidado  con  el  pliego! 

Paca  ¡Descuide  usted!  (vase  foro.) 

Pepe  ¡Ahora  por  el  premio!  ¡Loco  ridículo!  ¡Sere- 

nidad! 


PLSCENA  XIÍ 

pepe  y  DON  DIEGO,    LUIS  y   PAQUITO,  primera  derecha;  don  Die- 
go sale  de  espaldas  llevando   de  la  mano  á  Luis  y   Puquiío  y  al  vol- 
verse repara  cu  l'epe 

Diego  ¿Qué  les  ha  parecido? 

Luis  ¡Soberbia  colección! 

Paq.  (¡Dios  mío,  y  yo  sin  verla!) 


cío 

—  ¿li   — 

DiKGü  (vieudo  á  Pepe.)  ¡Ah!  ¡Caballero!... 

Pepe  ¿Creo  que  tengo  la  honra  de  saludar  al  nun- 

ca bien  ponderado  é  insigne  ciclista  don 
Diego  Veloz- Carrera? 
Diego  ¡Servidor  de  usted!  (¿De  qué  conozco  á  este 

hombre?) 

Pepe  (¿Quiénes  serán  estos  tipos?)  (por  luís  y  pu- 

quito.)  Enterado  por  el  anuncio  que  usted 
ha  publicado,  vengo  á  exponer  mis  condi- 
ciones carrerísHcaSy  y  á  exponer...  (mi  per- 
sona, cuando  te  enteres  quien  soy!) 

Diego  ¡Oh!  ¡Tengo  una  satisfacción!...  No...  no  es 

usted  el  primero. 

Pepe  ¿No?... 

Diego  No  señor,  aquí  tiene  usted,  dos  célebres  ca- 

rreristas. 

Pepe  ¿De  modo  que  ya  somos  tres?... 

Luis  ¡Justo!  (Tres  infundiosos  en  busca  de  mil  pe- 

setas.) 

Diego  Tres  no  más,  aparte  de  infinidad  de  pliegos 

que  he  recibido  de  carreristas  que  no  pue- 
den presentarse...  y  aun  eápero... 

Luis  ¡Y  debe  usted  esperar!... 

Diego  ¿No  faltará  alguno?... 

Pepe  (Alguno  que  te  dé  un  disgusto.) 

Diego  ¡Hombre!...  Yo  creo  conocerlo  á  usted... 

Pepe  No  tiene  nada  de  particular,  alguna  vez  me 

habrá  visto  detrás  de  su  hij...  de  su  bicicle- 
ta admirando  su  manera  de  marchar. 

Diego  Puede  ..  puede  ser.  Y  alguna  vez  habrá  ido 

delante,  porque  yendo  siempre  detrás,  no  es 
fácil  que  yo  le  viera. 

Pepe  Sí,  efectivamente. 

Luís  ¡Tiene  usted  razón,  y  mucha  gracial 

Diego  ¡Muchas  gracias! 

Luis  ¡Bueno,  muchas,  muchas  gracias! 

Diego  Señores,  no  sé  cómo  explicar  á  ustedes  mi 

emoción.  Mi  bocina...  quiero  decir,  mi  gar- 
ganta, es  fácil  que  no  pueda  expresar  pala- 
bras para  demostrarles  mi  agradecimiento 
por  haber  acudido. 

Luis  ¡Oh!  No  nos  lo  agradezca  usted.  . 

Paq.  Ha  sido  nuestro  gusto. 

Pepe  Hemos  cumplido  con  un  deber  altamente 


honroso  para  nosotros,  puefs-  así  podemos^ 
estrechar  la  mano  de  tan  reputado  maestro 
en  Velocipedia. 

Diego  ¡Oh!    ¡Me  llena   de   júbilo   tanto   elogio!... 

(iQué  muchacho  tan  fíno!)  (Dan  las  cuatro.)  Se- 
ñores, la  hora  ha  llegado,  con  que  si  ustedes 
gustan  daré  principio  á  este  curioso  cer- 
tamen. 

Luis  ¡Ya  lo  creo! 

Pepe  ¡Cuando  usted  guste! 

Paq.  ¡Vamos  allá!... 

Diego  No,  aquí  mismo,  tengan  la  bondad  de  sen- 

tarse y  darme  sus  nombres  para  examinar 

los  pliegos.  (Van  sentándose  conforme  dice  bus 
nombres  don  Diego,  Luis  y  Tepe,  menos  Paquito,  que 
permanece  en  pie) 

Luis  Luis  Pérez  y  Pérez.  ¡Servidor! 

Pepe  José...  (Titubea  y  dice)  Marchámala.  ¡Servidor! 

Paq.  Paquito  Doliente.  Ídem. 

Pepe  (¡Vamos  á  ver!) 

Luis  (¡Luis,  por  mil  pesetas!) 

Paq.  (¡Dios  mío,  que  no  me  peguen!; 

Diego  ¡Muy  bien!...  Y  usted,  ¿no  se  sienta?  (a  Pa- 

quito.) 

Paq.  (Mirando  á  Luis.)  ¡No,  muclias  gracias;  estoy 

bien  de  pie!... 

Diego  ¡Como  usted  guste! 

Luís  Sí...  más  vale... 

Paq.  ¡Gracias  por  su  interés! 

Diego  Señores...  antes  de  dar  lectura  á  los  pliego?, 

ya  que  conocen  ustedes  el  primer  premio, 
les  explicaré  en  qué  consiste  el  segundo. 

Luis  ¡Que  es  el  que  yo  deseo! 

Diego  ¿Cómo? 

Luis  ¡Que  deseo  saber  en  qué  consiste! 

Diego  Pues  consiste  en  lo  siguiente. 

Pepe  ¡Sepámoslo!...  (No  es  mal  premio  el  que  te 

aguarda.) 

Diego  Yo  tengo  una  hija. 

Paq.  (¡Divina!; 

Luis  ¡Por  muchos  años! 

Diego  1.a  cual, caso  de  arreglarse  en  cuestión  ií«'ca- 

riño  é  intereses,  deseo  casarla  con  el  aiTOJa- 
do  velocipedista  que  gane  el  primer  premio. 


P.AQ. 

Luis 
Diego 

Luis 

Paq. 
Diego 
Pepe 
Diego 


Luis 
Diego 
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¡Yo  me  arrojo!  ¡Yo  me  arrojo! 
¡Calle  usted  I 

Además  de  lo  dicho,  han  de  saber  que  la- 
doto  en  cinco  mil  duros...  y... 
¡Hecho!...  No  hay  más  qué  hablar,  yo  me 
caso. 

Permítame  usted,  3^0  he  llegado  antes. 
¿Eh?  ¡Poco  á  poco!... 
¡Concluj^a  usted! 

Esto  les  parecerá  inverosímil,  no  lo  dudo,, 
pero  deseo  casarla  así  con  objeto  de  fomen- 
tar mi  familia  velocipédicamente  y  lograr  que 
mi  nombre,  como  carrerista,  pertenezca  á  la 
historia. 

Eso   es   muy   histórico   y   está  muy   bien, 
hecho. 
¡Empezaremos! 


ESCENA  XIII 


DICHOS,   PACA  con  un  pliego  qiie  entrega  á  don  Diego 


Paca 

Diego 

Paca 
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Señor... 
¿Qué  ocurre? 

Este  pliego  acaban  de  traer  con  mucha  ur- 
gencia, (Lo  entrega;  mira á  Pepe  interrogniidoleyéste 
la  indica  que  se  marche  y  vase  foro.) 

Sin  duda,  otro  nuevo  aspirante. 
Es  natural. 

(¿Será  posible  que  venga  alguno  en  serio?) 
Señores,  si  ustedes  lo  permiten,  daremos 
principio  á  la  lectura  por  este  pliego;  por 
aquello  de  que  los  últimos  serán  los  pri- 
meros. 

¡Muy  bien  pensado! 

¡Señores!  La  sesión  da  principio.  (Toca  una  bo- 
cina de  las  que  se  «isan  en  las  bicicletas.  Pepe,  Luis  y 
Paquito  se  sorprenden;  éste  último  da  un  grito  y  dea 
Diego  Tuelve  á  sonar  la  bocina  hasta  que  callan.) 

(¡Dios  mío,  protegedme!) 

(Con  el  primer  premio  me  conformo.) 

(¡Dadme  el  segundo,  aun  sin  dote!; 

Dice  así:  (Leyendo.)  «Al  señor  don  Diego  Ve- 
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..  ¡Cómo! 


»loz-CaiTera:  Al  carrerista  más  afamado  de 
» España,  al  que  por  sus  peligrosas  carreras 
»alcanzó  justo  renombre  en  todo  el  mundo, 
»tiene  la  honra  de  dirigirle  este  pliego  <1 
»abajo  firmado,  con  objeto  de  aspirar  al  pre- 
»mio  que  usted  otorga  al  mejor  velocipe- 
»dista.»  ¡Qué  bien  se  explica!  ¿eb? 
¡No  está  mal! 
¡Vale  más  mi  pliego!... 

Siga  usted,  siga  usted...  (con  soma;  luís  y  Pa- 
quito  hablan  en  voz  bajn,  don  Diego  suena  la  bocina.) 

Continúo.  (Leyendo.)  «  Yo»...  Qulere  decir  El... 
«Yo,  menos  carrerista  que  usted...  pero  sí 
»más  corrido^ 
¡Siga  usted! 

(Con  escama  y  rápido  al  final  de  la  lectura.)  «Le  pre- 

»vengo  que  hace  una  hora  he  emprendido 
»una  carrera  que  estoy  seguro  de  ganar  por 
»no  haber  encontrado  competidor...  pero  en 
>^cambio  he  hallado  competidora,  la  cual  es 
»su  hija  de  usted,  que  en  vista  de  su  oposi- 
»ción  hemos  emprendido  una  carrera  cami- 
y>nito  de  la  glorial»  ¡Dios  mío!  (Rápido  hasta  el 

final.) 

¡Adiós  segundo  premio! 

¡Adiós  mi  esperanza! 

¿Sabe  usted  que  la  carrera  tiene  gracia? 

iVa3^a  una  gracia! 

¡Y  el  infame  s<   llama  José  Lafuente!...  (Le. 

yendo  la  firma.)  ¡Mi  biclcleta!  ¡PrOUto,  qUC   loS 

alcance! 

Vamos,   tranquilícese   usted.   ¡Después  de 
todo  debía  estar  orgulloso. 
¿Yo?... 

¡Pues  es  claro!  Su  hija  ha  demostrado  que 
co7Te  más  que  nadie. 
¡Ya  lo  creol 

(Furioso )  ¡Escaparse  con  un  hombre  que  no 
sabe  correr' 

iSo,  al  contrario;  con  un  hombre  que  corre 
de)nasiado. 

¡Más  de  lo  que  usted  sospechaba! 
¿Para  cuando  son  las  bicicletas?  ¡Yo  los  al- 
canzaré!... ¡Paca!...  ¡Paca!...  (vase  foro.) 


19  — 


ESCENA  ULTIvIA 

PEPE,  LUIS,  PAQUITO,  luego  DOLORES,  piimera  izquierda,  después- 
DON  DIEGO  y  PACA 

Paq.  (a  Luis.)  ¿No  le  dije  á  usted  que  lo  que  nos 

daba  era  un  disgusto? 
Luis  ¡Y  tuvo  usted  razón! 

Pepe  ¡O  ustedes  me  ayudan  en  mi  empresa,  ó  les 

hago  correr  á  puntapiés! 
Luis  ¿Cómo? 

Paq.  ¿Qué  dice  usted? 

Pepe  ¡Que  empieza  la  carrera  y  termina  en  la  V'i- 

caría! 
Luis  ¿Pero  se  ha  vuelto  usted  loco? 

Pepe  (Acercándose   primera  puerta   i/.<ir.itír«l!i.)    ¡Doloresl 

¡Dolores! 

DOL.  (Saliendo.)  ¿Qué  pasa? 

Paq.  ¡Dios  mío,  ella! 

Pepe  ¡Esta  es  la  ocasión!  ¡Hu3'amo.s!  ¡Los  se"ñores- 

son  testigos  de  tu  inocencia! 
DoL.  ¡Te  amo  y  confío  en  tí! 

Paq.  ¡Santo  cielo!  [Ay!...   (Cae  como  di'smayado  on  una 

silla  y  da  un  grito  de  dolor.  Sale  don  Diego  que  trae 
cogida  de  la  mano  á  Paca;  al  ver  á  Dolores  gran  sor- 
presa.) 

Diego  Ven  aquí...  tu  eres  la  rueda  directriz  de  esta 

carrera...  ¡Ah!  ¿Estás  aquí?  ¿Luego  no  es 
cierto? 

Pfpe  Sí,  don  Diego,  mientras  usted  la  buscaba 

yo  la  alcancé  y  justo  es  que  se  me  otorgue 
el  premio. 

Diego  ¿Luego  usted  es?... 

Pepe  José  Lafaente,  novio  de  Dolores  hace  tiem- 

po y  muy  en  breve  su  esposo  contando  con 
su  consentimiento. 

Diego  (Amenazador.)  ¡Yo  consentir! 

Luis  (Conteniéndole.)  ¡Sí,  consieiita  ustcd,  que  si  na 

es  fácil  que  emprendan  una  carrera  que  no 
se  acabe  jamás! 

DiEGO  ¡Nunca! 

DoL.  ¡Papá,  que  yo  le  quiero  mucho! 


—  30  — 

Pepe  Yo  le  prometo  (jue  si  consiente,  para  com- 

placerle, antes  de  casarme  aprenderé  á  mon- 
tar con  maestría  para  aventajar  á  todos  los 
ciclistas  del  universo. 

Diego  Siendo  así... 

DoL.  ¡Gracias,  papá! 

Paq.  ¡Oh,  feliz  mortal! 

Luis  Oiga  usted,  ya  que  el  segundo  premio  está 

ganado,  ¿por  qué  no  me  da  usted  el  pri- 
mero? 

Diego  Porque  desisto  de  mi  idea,  pues  he  estado 

á  punto  de  perder  en  esta  carrera  lo  que 
más  quiero. 

Luis  ¡Pues,  señor,  me  quedé  sin  dinero! 

Paq.  ¡y  yo  vine  con  dolores  y  con  dolores  me  voy! 

Pepe  ¡Poco  á  poco;  con  Dolores  no  se  va  nadie 

más  que  yo! 

Paq.  ¡Ojalá  me  lo  hiciera  usted  bueno! 

Diego  (a  Pepe.)  No  se  puede  usted  quejar  amigo, 

que  al  fin  yo  caí  de  mi  bicicleta  y  usted  se 
lleva  el  segundo  premio!  (ai  público.) 
El  segundo  lo  han  ganado; 
para  otorgar  el  primero, 
dad  un  aplauso  sin:ero 
gi  el  juguete  os  ha  gustado. 


FIN 
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